



México, D.F. a 11 de Noviembre de 2005.
Licenciado Don Vicente Fox Quesada y Señora.
Presidente Constitucional de los 

Estados Unidos Mexicanos y Primera Dama.
Presentes
Distinguidos Señor Presidente y Doña Marta:

Sin el anexo de esta carta, tanto el “Proyecto del Genoma Humano”, como la llamada “prueba del DNA”, serian probablemente distintos. La base de ambos procedimientos es la enzima llamada DNA Polimerasa.


La publicación oficial del descubrimiento de la DNA Polimerasa fue hecha hace más de 20 años por la Academia Nacional de Ciencias de los Estados Unidos de América y el anexo a la presente es su publicación original, la cual hoy toma relevancia histórica. 

Ya que soy el primer autor de este trabajo, no me corresponde decir si el aislamiento de la DNA Polimerasa merece el premio Nóbel o no; lo que es un hecho, es que la satisfacción de haber publicado el descubrimiento es inalienable.
Con la idea de aplicar la biología molecular, fundé los laboratorios clínicos Prolaif y fui Director Médico Internacional del Hermann Hospital, que es el Primer Hospital del Centro Médico de Texas y Hospital Oficial de la Escuela de Medicina de la Universidad de Texas.
En una carta, que aquí anexo, la Delegación Para Investigación Biomédica Básica de la Oficina Ejecutiva del Presidente de los Estados Unidos, coordinada entonces por el Dr. Federico Welsch e incluyendo a los Premios Nóbel Arthur Kornberg, George Palade y James Watson me manifestaron su preocupación por las aplicaciones de la ciencia para la identificación y solución de los problemas sociales económicos y políticos. Esta preocupación se la transmití al ex presidente Carlos Salinas de Gortari, quien de inmediato me incorporo a su administración con todo el apoyo, aunque por razones personales mías en ese momento no pude continuar.
Mi amigo personal y testigo de bodas, el Ing. Cuauhtémoc Cárdenas, compartió en muchas ocasiones sus ideas conmigo y con mis hijos sobre asuntos de educación y aplicaciones de ciencia básica.


Con estos antecedentes, escribí el libro Epistemocracia, Primer Tratado de Ingeniería Política, cuya dedicatoria a ustedes, quiero hacerla personalmente, si algún día, cuando ya no sean ustedes Presidente y Primera Dama, desayunamos juntos. 


Epistemocracia – mi libro – ha provocado desde débiles amenazas y críticas ingenuas, hasta duras posturas intelectuales, siendo la más valiosa de ellas, la del ex presidente José López Portillo, cuya objeción ideológica quedó plasmada en la dedicatoria, que me hace el honor de escribirme en un ejemplar de su libro, de la cual, una copia aquí adjunto.


La comunidad científica internacional lo ha visto con mejores ojos, como puede interpretarse a partir de las fotografías en que aparecemos con  el  Premio Nóbel, James D. Watson en su mesa, en la cena de Gala, de la Clausura del Congreso de Biología Molecular más importante de todos los tiempos, en la que estoy entregándole un ejemplar de Epistemocracia. Como es bien sabido en el mundo científico, el descubrimiento del doctor Watson lo ha convertido en el hombre de más impacto en la historia de la humanidad desde Jesucristo. 

No quiero dar la falsa impresión de que la expresión del doctor Watson se debe a Epistemocracia o a mi trabajo sobre la DNA polimerasa, sino a los trabajos de mis hijos quienes también aparecen en las fotografías. Aunque ninguno de los dos es biólogo molecular, ambos ingresaron a la carrera de Ingeniería Electrónica en el Tec de Monterrey a la edad de 12 años; Pedro, cuyo esbozo curricular se anexa, se recibió con mención honorífica a los 17 y por sus logros ha sido electo miembro honorario de “Who’s Who”, The Historical Society, a la que solo aquellos cuyos logros históricos como los premios Nóbel se les elige por invitación. Por otro lado, la trayectoria académica de Paul (16 Años en la fotografía), que se inicia antes de los 3 (tres) años de edad, se puede resumir en media cuartilla y se adjunta también a la presente.

He discutido con el doctor Watson la creación de la medalla Watson para el estudiante mexicano con más logros científicos. Dada la importancia del tema, me permito proponer que la invitación formal la haga el Presidente de la Republica y que autorice que la medalla la otorgue el Gobierno de la Republica y que sea entregada por la mano del Presidente. Me parece que la relevancia histórica de este evento tendría el reconocimiento unánime de  la ciudadanía y el apoyo incondicional de  la comunidad científica, pues todos saben que el futuro de la humanidad esta en el DNA. El otorgamiento del premio podría quedar instituido y hacerse anualmente.   

Actualmente, mi tercer hijo, Jean, de 13 años, está escribiendo con sus hermanos y conmigo un libro titulado: “Juris Magna et Juris Naturalis”, del que también es coautor mi hermano Alejandro. El libro constituye La Teoría General sobre la Constitución Política, la Democracia y el Litigio, en el contexto de la lógica formal, de la matemática y de las ciencias duras y cuyo índice lo incluyo en los anexos y que esperamos que se convierta en lectura obligada de legisladores, juzgadores y abogados. Jean nos ha convencido de donar los derechos del libro, a un fondo de programas oficiales, para educación de los menores, que son hijos de los reos, que se encuentran actualmente recluidos, por lo que por este medio, se lo ofrezco al Gobierno de la Republica, a través de la Primera Dama.

Tengo dos hijas gemelas de 4 años de edad, de las que espero logros importantes en algunos años, por lo que espero poder presumirles de ellas el día que desayunemos.

Los valores ejemplares que ustedes han fomentado sobre la familia, me dan la libertad del estilo con el que les escribo; así que esta carta es, al mismo tiempo, una apología y un acto de arrogancia, que solamente puedo compartir con los que tenemos la decisión de dejar un mundo mejor que el que recibimos.


Debo agregar que esta carta provocará una reacción violenta en diversos personajes de la vida política, jurídica y financiera de nuestro país, quienes se han sentido ofendidos por el contenido de Epistemocracia y por mi posición en relación a la Teoría Matemática de Juegos, esencialmente desde la aparición del único número de mi  periódico άς, que también aquí anexo y  porque he sostenido que:

· La demostración con el teorema matemático de Bayes de que un sistema judicial, con 99% de sensibilidad y 98% de especificidad, en cualquier parte del mundo y en cualquier época, aplicado a delitos con incidencia menor a 1 en 1000, que ameritan pena corporal, puede condenar 20 inocentes por cada culpable y la razón se debe a una limitación formal, matemáticamente demostrable y no a una ineficiencia del juzgador, sino específicamente a la secuencia en que se aplican los recursos como la apelación y el habeas corpus o, más importante aún, como el amparo en México. 

· La suplencia de la queja debe ser parte obligada de todo juicio, pues toca al juez descubrir la verdad y no arbitrar los alegatos.
· Para el desarrollo económico e industrial se requiere de una ley que obligue al cumplimiento de los contratantes o a la reparación del daño por incumplimiento, es decir: pacta sunt servanda de la ley angloamericana.
· Los abogados, jueces y funcionarios también arriesgan su reputación y su patrimonio en los litigios en que incurren en responsabilidad, de acuerdo con la ley, y que en toda oportunidad, siempre he tenido la cortesía académica, desde el terreno de la Teoría Matemática de juegos de hacérselos saber.
· Los requerimientos de la ley en materia de salud generan corrupción y mercado negro. Si para elegir al presidente y a los legisladores no se requiere licencia, el pueblo puede elegir al mejor servicio médico, sin ayuda del estado. Por otro lado, que la charlatanería y la brujería no son parte de la cultura, sino un crimen en contra de la ignorancia.
· La  cárcel provoca exactamente el efecto opuesto al esperado, que la ingeniería conductual produce efectos espectaculares, tanto para fines de reparación del daño, como para prevenirlo.
· Se puede cursar la primaria en un año y la secundaria en otro, con mucho mejor nivel académico que con los actuales sistemas, como lo he demostrado con mis propios hijos.

· La mayor riqueza cultural en cuanto a destrezas o praxias, que no se pueden aprender a partir de libros, se encuentran en los intelectos de los ciudadanos de la tercera edad, quienes con los recursos de ingeniería conductual, podrían enseñar, en todo tipo de talleres improvisados, a todos aquellos que tanto tenemos que aprenderles, lo cual haría digna justicia a lo que ellos son: nuestros ciudadanos notables.
· La economía es un caso particular de la termodinámica y por lo tanto esta sujeta a sus leyes.
· Cada quien es libre de creer o no en Dios, aunque las leyes universales están escritas en el lenguaje de las matemáticas, cuyos símbolos hemos inventado, pero cuyas relaciones lógicas existen independientemente de la existencia humana. 
· Aunque las estructuras universales son explicables en términos de aleatoriedad, las leyes universales no lo son, como lo demuestra el Teorema de la imposibilidad de la completitud de Gödel. Matemáticamente Quod erat demonstrandum. Es decir, que toda legislación deberá supeditarse a ley superior, y esta a la lógica, a la matemática y a las leyes naturales, pues de otra manera es lógicamente inconsistente, dando lugar a todo tipo de falacias lógicas que llevan a absurdos.

· Pero especialmente, porque Epistemocracia es un proyecto de gobierno, sin precedentes en ninguna parte del mundo, sustentado en la investigación de operaciones matemáticas, para identificar los verdaderos problemas sociales, económicos y políticos y en la aplicación de la Ingeniería Neurocibernética, de la Ingeniería Genética y de la Ingeniería Conductual para su solución. Que fundamentado en todo esto, dejé claro en Epistemocracia mi interés por llegar a ser Presidente de la Republica, y por crear un gobierno epistemócrata por lo que,  independientemente de los resultados de los sufragios futuros, tal vez después de debatir conmigo, pretendo que, o bien se implemente un proyecto superior a Epistemocracia o que se integren los proyectos epistemocratas a la gestión.

Todos sabemos que, a pesar de nosotros y de una infinidad de críticas, la mayoría ignorantes y frecuentemente insolentes, su gobierno nos ha dado estabilidad, paz, libertad intelectual y una puerta abierta al México que todos soñamos, por lo que por mi y por mi familia estamos sinceramente agradecidos.

En congruencia con su política de transparencia y dado que se trata de  asuntos que incumben a todos los mexicanos, es mi interés que esta carta, y en su momento,  la respuesta, sean compartidas con la comunidad académica internacional y con los medios. Esto es con el objeto de que, quienes se opongan u objeten, especialmente a los dos párrafos anteriores, puedan sentirse en libertad de confrontarme en debate publico o epistolar.





Muy respetuosamente:
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